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(Lenin en el camino de la revolución, 1924). 

Empezando por el final, buscamos el cemento organizativo 
de nuestra disciplina no en la coerción (recuérdese el carácter 
voluntario de la adhesión al Partido), sino en el compromiso 
militante colectivo en la consecución de un mismo fin, insertando 
las funciones de cada miembro del partido en una estructura 
organizativa que distribuya racionalmente las tareas para 
orientar nuestra actividad y resultados hacia dicho fin. Para la 
organización y ejecución de este trabajo colectivo, así como para 
la distribución de las tareas, el Partido realiza reuniones 
frecuentes en cada sección y también reuniones generales y 
regionales, de carácter internacional. Este trabajo se desarrolla 
de manera antiindividualista, no personalista, anónima. Ningún 
compañero está exento del trabajo militante en todas sus 
manifestaciones y nadie gravita como un privilegiado sobre los 
demás. Si hay compañeros que tienen la capacidad o están en 
posición de asumir tareas de mayor responsabilidad será porque 
serán los que mejor puedan ordenar un trabajo y pensamiento 
que no es suyo sino del partido y porque asumirán los mayores 
sacrificios y el mayor compromiso con la causa por la que 
luchamos. La concepción del oportunismo es que los dirigentes 
viven de la organización, la concepción militante del marxismo 
es que todos vivimos para el Partido y para la revolución 
comunista. 

(Lenin en el camino de la 
revolución, 1924). 

En definitiva, aunque en la distribución de las tareas nosotros 
tengamos en cuenta aptitudes y potencialidades diversas, 
aunque haya compañeros cuya comprensión, posibilidades, 
compromiso y espíritu de sacrificio los ponga a la cabeza de la 
organización en determinados momentos y para determinadas 
tareas, nosotros jamás admitiremos que el proceso 
revolucionario pueda depender de que Fulanito o Menganito 
estén presentes o, peor, de que sean “democráticamente 
elegidos”. 

(Lenin en el camino de la revolución, 1924). 
Reiteramos pues que el proceso de conformación del Partido 

y de su estructura es un proceso de selección y de maduración 
material y dialéctico que se deriva de todo el pasado de 
experiencias y de ejercitación del mecanismo unitario del partido. 
Para nosotros el dirigente de excepción no es otra cosa que un 
instrumento que el movimiento utiliza, pero el movimiento será 
siempre mucho más fuerte cuando tal personalidad no sea 
necesaria. La dependencia de la continuidad de la línea en una 
sola o varias personas será siempre una gran debilidad. Es por 
esto, que no queremos ya ningún Lenin más, sino un movimiento 
que desde el centro a la base comprenda, asuma y defienda un 
programa invariante. Nuestra corriente pensó siempre que la 
futura revolución  («Fantasime 
Carlailiane»). 

Habrá ocasiones en que tendremos entre nosotros 
compañeros con aptitudes excepcionales y podremos incorporar 
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estos “instrumentos” al trabajo común, habrá ocasiones en que 
nos veremos sometidos a una represión que limitará nuestras 
posibilidades de comunicación, habrá ocasiones en que grupos 
de compañeros incluso quedarán aislados por un tiempo a causa 
de esta represión o por circunstancias como la guerra. En las 
múltiples circunstancias en las que el Partido tendrá que 
desarrollarse y sobrevivir en todo el proceso que nos separa de 
la revolución triunfante e incluso en la fase posterior de la 
dictadura del proletariado, el Partido podrá y deberá adaptar su 
estructura organizativa manteniendo su carácter centralizado y 
una sólida disciplina organizativa si, y sólo si, se mantiene como 
base inalterable la unidad de doctrina, programa y táctica, 
habiendo expulsado de su interior cualquier debilidad 
democrática o personalista.   

 
Proyecto de Tesis presentado por la Izquierda al III 

Congreso del Partido Comunista de Italia (Lyon, 1926) 
La siguiente serie de citas forma parte de las Tesis de Lyon 

(1926). El Congreso de Lyon fue el primer congreso en que la 
dirección oportunista del Partido Comunista de Italia (la corriente 

, encabezada por Gramsci y Togliatti – el segundo 
posteriormente nombrado ministro de Gracia y Justicia por la 
Monarquía italiana – designados a dedo desde la Internacional) 
obtuvo formalmente la mayoría. ¿Cómo la obtuvo? Se prohibió 
por parte de la dirección oportunista que acudieran toda una 
serie de delegados que estaban en la línea de la Izquierda (la 
corriente que fundó y dirigió el Partido Comunista de Italia hasta 
que la Internacional en proceso de degeneración cambió la 
dirección aprovechando que el fascismo había encarcelado a una 
parte importante de compañeros). Entonces, se instituyó que los 
votos de los delegados ausentes computarían a favor de las 
propuestas de la dirección oportunista. Tan sencillo y 
democrático como esto. Pero nosotros no reaccionaremos a 
estos golpes de mano con la ingenua reivindicación de una 
verdadera democracia. Tal y como hemos ido desarrollando se 
trata de entender cómo estos golpes de mano están 
indisolublemente ligados al engaño democrático, que se trata de 
superar para siempre. Se trata de entender también cómo las 
crisis y degeneraciones del Partido formal son un hecho histórico 
material y que no han dependido nunca ni han sido evitadas 
jamás mediante el recuento de votos de una sesión de congreso, 
sino que están determinadas por el ambiente hostil en el que 
debe desarrollarse el Partido que es primero producto y sólo 
luego factor de la historia. 

Las Tesis de Lyon representan un punto de llegada y un punto 
de partida, el balance de la experiencia de la degeneración 
táctica y luego programática de la III Internacional. Como en el 
caso de los anteriores textos y cuerpos de tesis, aunque 
extraigamos aquí una serie de citas específicas para ilustrar la 
cuestión que venimos desarrollando, merecen y deben ser leídos 
en su integridad, aprehendiendo así la trabazón general entre 
sus distintas partes. 
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(Tesis de Lyon, 1926).  
El texto remacha la vieja tesis marxista de que el proletariado 

sólo se constituye en clase para sí con la constitución en Partido 
Comunista, ya enunciada en el Manifiesto del Partido Comunista 
(1848). Al preguntarse sobre los medios para evitar la posible 
degeneración de dicho partido, se descarta que esto sea posible 
mediante una fórmula de organización y se recuerda el postulado 
marxista fundamental: 

. A continuación, se recordará que en 
este Partido Comunista es en el único en el que se puede producir 
la “inversión de la praxis”, alcanzando el máximo de conciencia 
y voluntad. Conciencia y voluntad que son colectivas y de las que 
los dirigentes son meros instrumentos y operadores. En 
otros textos, la Izquierda comparará al dirigente comunista con 
un conductor de tranvía por oposición a la idea de una completa 
libertad en la elección del rumbo. 

 (Tesis de Lyon, 1926). 
Las Tesis de Lyon contienen el siguiente pasaje, vital para 

sobrevivir bajo el peso de la contrarrevolución. La condición de 
la reanudación revolucionaria del proletariado es la existencia de 
un Partido que, sin renunciar a las posibilidades de afirmación 
coherente que se presenten, sepa renunciar a las vías 
aparentemente más fáciles. Consciente de ser factor, pero 
también producto, del desarrollo histórico, el Partido debe actuar 
en el campo de la táctica dotándose de normas de acción 
precisas y respetadas, rechazando falsas vías.

 (Tesis de Lyon, 1926). 
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